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CAUDILLUS INTERRUPTUS: 
FRANCISCA ZUBIAGA, LA 
PRESIDENTA PARIA DEL PERÚ

Por CLAUDIA NÚÑEZ (*)

Sobre la historia de los 

hombres se asume verdad, 
sobre la de las mujeres cae la 
sanción de la interrogante de la 
veracidad. Ha pasado poco más 
de un año desde la publicación 
de “La Mariscala, la historia no 
contada de Francisca Zubiaga, 
primera presidenta del Perú”; 
desde entonces, ha 
desembarcado en la puerta de 
mi casilla virtual un sinfín de 
solicitudes amables, y no tan 
amables, de pruebas de tan 
osada aseveración. En la 
mayoría de casos, simplemente 
envío al entusiasta inquisidor a 
leer el libro, aunque intuyo, 
con casi absoluta certeza, que 
mi investigación de varios años 
será subordinada a algún dato 
que obtendrán de alguna pedia
del ciberespacio. ¡Vamos! Esas 
fuentes tienen que ser más 
certeras, accesibles y amables 
que la invitación a leer y 
entender la historia desde una 
perspectiva distinta. La vista 
está mejor puesta en la 
oscuridad de la cueva, que en 
las luces que dejan al 
descubierto el pudoroso 
espacio de creación histórica, 
exponiendo desnudos a los 
patriarcas en pleno acto de 
sodomización de la historia 
femenina generándoles un 
caudillus interruptus.

Es septiembre de 1829, el 
periódico Minerva del Cusco 
publica: 

La excelentísima Sra. 

Presidenta de la República dejó 
su querido suelo natal, la 
mañana del martes para 
dirigirse a la capital de Lima a 
los brazos de un esposo, a 
quien su amor a la Patria, lo 
había separado de sus tiernas 
caricias, llevándolo con gloria al 
campo del honor y de la 
muerte. Un lúcido y numeroso 
acompañamiento salió de la 
ciudad a dar un interesante 
adiós a esta amable Generala.
Francisca Zubiaga partía a Lima 
a ejercer, junto a su esposo, la 
presidencia del Perú. A ningún 
vecino o viajero de la época le 
resultó esquiva la presencia de 
la mítica Mariscala. Su poder 
en la ciudad era de facto y 
absoluto, nadie se atrevería a 
cuestionarlo. Zubiaga era la 
fuerza política; su marido, el 
mariscal Agustín Gamarra, era 
la fuerza militar. Casi siempre 
ausente de la capital, el 
mariscal cusqueño, se 
encargaba de mantener en 
orden las convulsionadas 
fronteras. Ella, en la hostil 
Lima, mantenía a raya al 
vicepresidente, al Congreso y a 
la prensa, que intentaron, en 
más de una ocasión, 
subordinarla y retirarla del 
poder. No lo lograron. El 
resultado final: un 
vicepresidente depuesto, un 
Congreso doblegado y el 
director del periódico opositor 
azotado en la plaza principal de 
la ciudad.  

Sin embargo, la historia de la 
mujer que gobernaba el Perú

ha permanecido ensombrecida 
por casi dos siglos. Quizá, con 
el olfato de una bruja 
atemporal y la premonición de 
lo que sucedería a su historia, 
Zubiaga, al enterarse de la 
presencia de Flora Tristán en el 
puerto donde esperaba el 
navío que la llevaría al exilio, 
demanda ser entrevistada por 
la francesa: “…me parece, 
querida Florita, que si el Coco 
de los arequipeños le parecía 
digno de figurar en su diario, el 
gran Coco del Perú, ¿no debe 
también tener un sitio en 
él?...”.

La escritora responde. 
Entrevista a la presidenta y 
coloca bajo su pluma un misil 
histórico que late vivo y nos 
permite escuchar con nitidez la 
voz de la Mariscala del Perú. 
Tras una conversación que, por 
momentos, parece una danza 
ritual, la francesa elige como 
cierre de su fundamental libro 
“Peregrinaciones de una Paría”, 
su conversación con Zubiaga a 
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bordo del navío inglés Jeune
Henritte a vísperas de que esta 
zarpe a su exilio en Chile. Bajo 
el título de “La ex presidenta 
del Perú”, Tristán nos sumerge 
en los sucesos que 
acompañaron los últimos 
meses de Francisca Zubiaga en 
el poder, afirmando que 
“...supo gobernar tan bien este 
pueblo, hasta entonces 
ingobernable aun para el 
mismo Bolívar, que en menos 
de un año el orden y la 
tranquilidad reaparecieron”. 
¡Qué distante, diferente y 
hasta sanador se siente

escuchar de una presidenta 
que, en el poder, trae el orden 
a un país revuelto y 
fraccionado! 

Francisca Zubiaga fue 
presidenta del Perú, una que 
no requirió un título impreso y 
que no requirió, ni requiere, el 
reconocimiento de ningún 
caudillo del presente o del 
pasado. Hoy, en tiempos donde 
la banda presidencial vale 
menos que una serpentina 
pisada, poco debe importarnos 
si Zubiaga ostentó dicho 
emblema. La Mariscala fue

presidenta para los cusqueños, 
que la despidieron una mañana
de septiembre de 1829 con 
fiestas y cañonazos. Fue 
presidenta para una Lima que, 
incluso, contraria a su poder, se 
rindió por 4 años a su mandato 
absoluto. Fue presidenta para 
Flora Tristán, quien la 
inmortaliza como cierre de su 
mítico libro, desde donde nos 
recuerda: “prisionera, doña 
Pancha era todavía 
presidenta”. Coincido. 
Prisionera de esa mirada corta 
y aburrida a la que nos tiene 
acostumbrada la historia, 
Francisca Zubiaga y Bernales 
sigue siendo la presidenta paria 
de este país.

Posdata de la Señora 
Presidenta: 

“Corregiré yo misma a los 
insolentes que se atrevan a 
calumniar a la Presidenta de la 
República”. Peregrinaciones 
de una Paria- Perú, 1829.
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